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Estimad@s: 
 
 
Escribo desde la vereda de al frente, desde una ciudad en la decadencia post-industrial del extremo norte del estado 
de New York, tal vez influenciado por los nuevos paradigmas bien posicionados por el movimiento estudiantil. Ni los 
miles de kilómetros que nos separan son impedimento para marginarse de la discusión. 
 
Escribo desde la vereda de al frente, de aquella en que convivimos los beneficiados del sistema; aquellos que 
elegimos una Universidad para formar nuestra intelectualidad y oficio, de aquellos que elegimos una Universidad 
para volcar la pasión por enseñar y seguir aprendiendo, incluso de aquellos que pudimos conocer otras experiencias 
educativas más allá de la cordillera. Me da algo de pudor reconocerlo, porque aunque algo de ello fue fruto del 
esfuerzo, una buena porción se debe a las oportunidades que afloran entre quienes venimos de una cuna favorecida 
(bien sabemos que la ley del  chorreo no funciona en el mundo de las oportunidades en nuestro Chile). 
 

Escribo desde la vereda de al frente, de aquella que habitamos aquellos que fuimos formados bajo un paradigma 
tecnocrático, aséptico y socialmente disociado. Así es, estudié ingeniería civil en los mejores años de mi vida y mis 
primeros pasos fueron en el mundo de la consultoría, desarrollando proyectos de aquellos que hoy en día catapultan 
a nuestros hermanos a la calle. Bajo el prisma del ingeniero formado en los 90’, la hidroelectricidad era el remedio a 
nuestros dilemas energéticos, las carreteras la solución a la conectividad, la minería el motor de desarrollo. Poco se 
hablaba en las aulas de los terrenos extirpados a las comunidades indígenas, de la contaminación acumulada tras 
años de emisiones en Ventanas, del valor de la Patagonia como recurso natural. Incluso el uso de la palabra “recurso 
humano” era común en esta cosmovisión, lo que de suyo refleja la miopía de quienes nos movíamos y movemos algo 
incómodos en esas aguas hasta el día de hoy. 
 
A ratos sentía que bajo este paradigma, el mapa conceptual de nuestro quehacer como ingenieros no estaba 
completo. Tal vez los cuestionamientos más profundos surgieron en mis primeros pasos por Europa, a fines de los 
90’. En aquellos tiempos las universidades de vanguardia ya habían fusionado las escuelas de ingeniería civil con 
algunas disciplinas ambientales y no era difícil ver departamentos de “Civil and Environmental Engineering” 
(Ingeniería Civil y Ambiental), formados en un intento de abordar la realidad de los proyectos desde una perspectiva, 
en teoría, mas holística. Algunas universidades en Chile siguieron ese modelo pero no se tradujo en una generalidad 
y distó de provocar un cambio de paradigma educacional. 
 
Si bien en aquellos tiempos esa integración disciplinaria constituyó un buen primer marco conceptual a nuestro 
desempeño, a la luz de los acontecimientos, es insuficiente de cara a este 2011. Es insuficiente porque desde mi 
perspectiva seguimos formando a nuestros ingenieros como meros técnicos, con mallas curriculares rígidas que 
esquivan el tratamiento del rol social que estos profesionales deben representar en esta cada vez más compleja 
realidad. Sí amigos ingenieros (y los que nos son tanto), la realidad cae por su propio peso desde los indignados de 
la plaza Sol a los huelguistas en Chile: la realidad se muestra más intrincada que una simple carta Gantt, un VAN o 
un TIR o que el trazado de la ruta. 
 
Quienes formamos ingenieros no podemos seguir argumentando que por el solo hecho de incorporar asignaturas 
medioambientales en los currículos damos cumplimiento cabal a nuestro rol. Debemos ir mas allá y cruzar las 
fronteras disciplinarias, provocar a quienes nunca nos miraron con interés (en términos medios, los ingenieros 
podemos ser del todo predecibles y aburridos), y aprender de ellos sobre cómo tratar al individuo en su esencia. 
Como sentencia el lenguaje dominante en materias educacionales, debemos plantearnos cómo generar competencias 
generales que digan relación con el rol social del ingeniero y competencias específicas en el tratamiento de las 

comunidades afectadas por tal o cual proyecto. Yo no tengo la respuesta a como concretar tamaña tarea, pero si la 
intención, algo de intuición y ganas de participar (sospecho que otros también). 
 
Aún más si me permiten la patudez, creo que en universidades estatales como la nuestra, el comprender y transmitir 
rol social de cada una de las disciplinas debiera ser una máxima y su aplicación transversal en todas aquellas carreras 
que se sitúan en la periferia de las ciencias sociales, pero cuyo quehacer sí afecta a la comunidad. Si exigimos un 
trato justo a la universidad estatal, planteemos seriamente también qué tipo de profesionales queremos formar y 
cuáles son los rasgos que los distinguen de aquellos egresados de las universidades confesionales, privadas o 
tradicionales. (Algunos diran perfil del egresado UV, pero tiendo a evitar la sacralizacion de terminos mientras no 
tengan un valor real) 
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Probablemente materias específicas y menos pretenciosas como ésta, entre otras muchas que surjan producto del 

paradigma naciente, asomarán en nuestro patio una vez que los estudiantes, profesores y gobernantes se sienten a 
consensuar los grandes temas en boga. Soy un convencido de que si vamos a cambiar el sistema, podemos y 
debemos partir por casa aun cuando nuestras convicciones sean o no divergentes. Debemos desempolvar nuestros 
mullidos sillones y ponerle el pecho a las balas (que dolerán, pero nos harán más convencidos que la universidad es 
un ente vivo) 
 
Por eso, para no quitarles más tiempo (pues probablemente las noticias estén más interesantes)… 
 
Escribo desde la vereda de la esperanza al ver que éste puede transformarse en el año en que los beneficiados del 
sistema dejemos de ser solo una elite privilegiada, y que los desvalidos y pobres -aquellos a quienes ambiguamente 
tratamos como “quintiles”- vean que la vieja quimera de la igualdad de oportunidades se transforma en realidad. 
 
 
Abrazos, Pato  


